
   [image: Cover: Poesías by Víctor Balaguer]


   
      
         
            Víctor Balaguer
   

            Poesías
   

            QUINTA EDICION

CORREGIDA Y AUMENTADA
   

         

         
            Saga
   

         

      

   


   
      
         
            Poesías

             
   

            Copyright © 1882, 2022 SAGA Egmont

             
   

            All rights reserved

             
   

            ISBN: 9788726687842

             
   

            1st ebook edition

            Format: EPUB 3.0

             
   

            No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

            This work is republished as a historical document. It contains contemporary use of language.

             
   

            www.sagaegmont.com

            Saga Egmont - a part of Egmont, www.egmont.com

         

      

   


   
      
         Esta edicion se publica por cuenta del Excmo. Sr. D. Fernando Puig, senador del Reino, que ha querido así contribuir al mayor lustre y propagacíon de las letras catalanas.
      

         __________
   

         De estas poesías se han publicado antes las siguientes ediciones:

         Lo Trovador del Montserrat
      . Un tomo. Barcelona: Manero, 1861.

         Esperansas y Recorts
      . Un tomo. Barcelona: Jepús, 1866.

         Lo Trovador del Montserrat
      . Poesías catalanas completas, en dos tomos. La Bisbal: Torres, 1868.

         Lo Trovador de Montserrat
      . Poesías completas. Un tomo. Madrid: Rivadeneyra, 1874.

          
   

         Esta obra es propiedad del autor.

      

   


   
      
         
            LA POESÍA CATALANA

Y

VÍCTOR BALAGUER.
   

         

         El renacimiento literario catalan, producido por causas múltiples, y acaso en su orígen contrarias entre sí, pero tendiendo todas á un mismo fín, aunque por diferentes medios y distintos procedimientos, es un hecho extremadamente complejo, cuyo estudio, si había de emprenderse con fruto, daría mucho que hacer, no tan sólo al literato, sino tambien al filósofo, al historiador y al hombre de Estado
         1
      . Nosotros, que ninguno de estos títulos poseemos, no somos ciertamente los llamados á intentar semejante trabajo; pues, ademas de ser ello materia de suyo espinosa y delicada, carecemos en absoluto de los conocimientos que para tratarla como es debido se necesitan. Dejando, por lo tanto, para plumas más doctas y experimentadas que la nuestra las disquisiciones filosóficas y las investigaciones históricas que el estudio de tan complicado problema requiere, nos limitaremos á examinar ligeramente la aparicion y desenvolvimiento de la poesía catalana moderna, en sus dos géneros épico y lírico, haciendo notar al mismo tiempo la influencia que en esta parte tan importante de nuestra literatura ha ejercido el poeta cuyo nombre sirve de epígrafe á estos brevísimos apuntes.

         * * *
   

         Ya muchos años antes de que nuestro idioma reapareciese en el mundo del arte, floreciente más que el de ninguna otra provincia española era el estado de Cataluña en todo lo que á ciencias y letras se refería. «La »centralizacion no era entonces—dice D. Juan Valera—»ni es todavía, ni tal vez por dicha llegue nunca á ser »tan grande en España, que traiga toda la vida de la »mente á la capital, y deje sin iniciativa y sin pensa- »miento á las ciudades de las provincias. A veces, de »ciudades de primer órden y hasta de segundo, ha par- »tido el impulso para un cambio favorable ó para un »renacimiento en la vida intelectual. Esta gloria tuvie- »ron Salamanca y Sevilla, en el siglo pasado, creando »ó resucitando sendas escuelas poéticas que produjeron »lo más notable que hubo entonces en este país. Papel, »en cierto modo semejante y en cierto modo distinto, »le tocó hacer á Barcelona desde antes de 1834. Dis- »tinto, porque su movimiento intelectual, por lo mismo »que Cataluña, áun hablando castellano, conserva bas- »tante autonomía literaria, no se mezcló ni se confun- »dió por completo con el del resto de la nacion. Seme- »jante, si bien de mayor valer y sentido, porque la »renovacion en las ideas, las novedades románticas, el »conocimiento de la ciencia nueva, llamada Estética, y »el influjo directo de las literaturas inglesa y alemana, »empezaron allí mucho antes que en Madrid y que en »el resto de la Península. Debióse esto, sin duda, á la »riqueza y bienestar de Barcelona, á su comercio é in- »dustria, á su trato más frecuente con extranjeros, á la »actividad de sus hijos y hasta al amor propio provin- »cial que, sin pugnar con el amor de toda la patria, se »pone allí con mayor intensidad en una patria más es- »pecial y concentrada.

         …………………………………

         »Ya antes del año 20 había comenzado á despuntar »en Barcelona lo que luego se llamó romanticismo. »Durante el período constitucional de los tres años, »publicaron Lopez Soler y Aribau una revista, El Eu- »ropeo, donde quizá por primera vez sonó en España »la palabra Estética, y donde se publicaron, en traduc- »cion, algunas cosas de Schiller, El Giaour, de Byron, »y leyendas caballerescas del género walter-scottiano2.»

         El terreno, pues, no podía estar mejor preparado.

         El romanticismo, renaciendo de las casi olvidadas cenizas de Shakespeare, pasaba los Pirineos y se disponía á libertar á nuestra poesía nacional de los hierros con que en Academias y Universidades eruditos á la violeta y pedantes retóricos la tenían desde luengos años aprisionada. Por fín, iban á romperse en nuestro país los antiguos moldes, demasiado estrechos para contener los ideales modernos. Gœthe, Byron, y más tarde Víctor Hugo, acababan de realizar un milagro, el mayor y acaso el único de verdadera trascendencia con que puede envanecerse la escuela romántica: poner la mente del poeta en contacto con el corazon del pueblo. Y este contacto hubo de sentirse en el Principado catalan mucho más pronto que en las demas provincias españolas.

         Respirábase á la sazon en Cataluña, con especialidad dentro de la esfera social y política, una de esas atmósferas que predisponen fatalmente los ánimos á toda clase de exageraciones. En todas las inteligencias, sobre todas las voluntades, dentro de todos los corazones, había algo que se parecía á un sentimiento de nacionalidad perdida; algo que, si fuésemos aficionados á lo que ahora los modernos estilistas llaman hacer frases,podríamos calificar de nostalgia del pasado.

         Madrid, ese insaciable estómago de España, ocupado incesantemente en digerir la sangre de sus propios hijos devorados, absorbía tambien sin cesar el calor y la fuerza de las extremidades. Éstas iban enfriándose poco á poco; y á los que en ellas vegetaban no les quedaba otro consuelo que el de recordar la abundancia de calor y fuerza de otros tiempos. Cataluña refugióse entonces en su gloriosa historia; y la provincia tributaria y absorbida fué á buscar la patria en los recuerdos de sus antiguas grandezas de nacion poderosa é independiente. Y en verdad que era lo ménos que podía hacer
         3
      . Por eso «desde el año de 34 al de 44 dominó »en Cataluña, casi sin contradiccion, la escuela román»tica, pero inclinándose siempre al romanticismo his»tórico, épico popular ó legendario, nunca al subjetivo »ó byroniano. Los escritores catalanes de entonces se »distinguen por su amor á las instituciones, costum- »bres y recuerdos de la Edad Media
         4
      .»

         Este amor, sin embargo, no había encontrado aún su verdadera y genuina forma de expresion. Manuel Cabanyes, Pablo Piferrer y Juan Francisco Carbó, escribían sus leyendas y baladas en verso castellano; y si bien en aquellas magníficas composiciones brillaba con toda su fuerza el espíritu catalan, todavía éste aparecía traducido á una lengua que en cierto modo nos era extraña, puesto que no la hablábamos en el seno de la familia, ni la usábamos en más actos de la vida que en aquellos en que por el elemento oficial nos era impuesta. De manera que puede decirse que nuestra literatura regional no dió verdaderas señales de existencia hasta que, en 1833, Cárlos Buenaventura Aribau escribió en rotundos y correctísimos versos catalanes su oda A la patria. Esta composicion, empero, que con ser muy buena, no es, sin embargo, ni con mucho, la mejor de nuestro Parnaso, como han dado en afirmar, á nuestro parecer inconscientemente, algunos críticos modernos, entre ellos el insigne autor de Pepita Jimenez, quedó, sin duda á causa de su corte clásico, relegada durante muchos años á los círculos literarios; no siendo conocida de la verdadera masa del público hasta 1858, época en que figuró al frente de una coleccion de poesías de diferentes autores que, con el título de Los Trovadors nous, y bajo la direccion de D. Antonio de Bofarull, por aquel tiempo en Barcelona se publicaba. Escasa y muy escasa debió de ser, por lo tanto, la influencia de la célebre oda de Aribau en nuestro moderno renacimiento literario, pues éste tenía ya sólida base cuando aquélla apenas empezaba á obtener los honores de la popularidad.

         Ocho años más tarde, aparecen en el campo de las letras catalanas D. Joaquín Rubió y Ors y D. Antonio de Bofarull. Las poesías del primero, publicadas en 1841 con el título de Lo Gayter del Llobregat, no llegaron á obtener el favor del público, si hemos de creer al mismo autor, quien, en el prólogo de su obra, prorrumpe en sentidas quejas por el desden con que sus paisanos acogen el patrio idioma. En igual sentido se expresa Lo verdader catalá, revista que veía la luz en la capital del Principado allá por el año de 1843, en uno de cuyos artículos se lee lo siguiente: «No ha encontrado la in»feliz Cataluña, hasta ahora, quien rompa por ella una »lanza; sus propios hijos desprecian el idioma en que »aprendieron á balbucear el nombre de Dios y el de su »madre, y hacen mofa de la patria que los amamantó »en su seno y los cobijó bajo su gloria.» Semejante declaracion, despues de tres años de publicadas las poesías de Rubió, vale tanto como afirmar que éstas no lograron despertar en el corazon de los catalanes el entusiasmo poético ni el amor por el habla patria
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      .

         No era Lo Gayter del Llobregat el único que cultivaba la entonces naciente literatura catalana. Tambien á fines de aquel mismo año (1841), D. Antonio de Bofarull insertaba en los periódicos barceloneses varios romances históricos, escritos en la lengua del país. Mas Bofarull no puede ser considerado como poeta. Desprovisto por completo de inspiracion, falto de gusto estético y poco hábil en el manejo del idioma, los versos que trabajosamente elaboraba resultaban casi siempre trozos de prosa rimada, por lo cual sus composiciones han quedado relegadas al olvido. Pero si Bofarull no ocupa en nuestro renacimiento literario un puesto como poeta, ocúpalo, y distinguido, como historiador, y sobre todo como infatigable propagandista de eso que ahora se llama catalanismo.

         En resúmen; el período de 1833 á 1857, es tan sólo un período de preparacion. Durante este espacio de tiempo, nuestra literatura regional, todavía en embrion, arrastra una vida vergonzante, y parece que únicamente vive gracias á la desdeñosa benevolencia del público. Empero los versos de Rubió y los trabajos de Bofarull no han sido del todo estériles: ellos han preparado el escenario para la aparicion de un verdadero poeta.

         * * *
   

         El 21 de Mayo de 1857, leíase en las columnas de El Conceller una poesía dedicada á la Virgen de Montserrat, al pié de la cual figuraba el nombre de Víctor Balaguer. Era la primera que en su lengua nativa este escribía; y bien puede asegurarse que con aquel himno, el nuevo trovador pronunció el fiat lux que inundó de claridades desconocidas el hasta entonces nublado cielo de la literatura catalana. La ovacion fué grande, el entusiasmo indescriptible. La juventud barcelonesa, sin distincion de clases ni de partidos, entregó al cantor de la Virgen una cariñosa y sentida felicitacion, seguida de centenares de firmas. Al fín, el espíritu genuino é íntimo de Cataluña había encarnado en uno de sus hijos.

         ¿Y cómo no ser así? El Montserrat, en medio de cuyas asperezas levanta su vetusta frente de piedra un monasterio, en el cual se adora una milagrosa imágen de la Virgen, es la casa solariega de los catalanes.

         Desde aquellos picos, tan elevados que se confunden con las nubes, y que por lo fantástico de sus formas semejan gigantescos vestiglos envueltos en sudarios de granito, velando las gloriosas cenizas de los antiguos condes, contémplase á vista de pájaro el extenso territorio, teatro un día de tantas hazañas. Allí todo habla de lo pasado: allí todo es grande y todo respira libertad: allí se siente la patria, porque, como dice Pons y Gallarza, refiriéndose á nuestras montañas:

         
            assi baix es Espauya: allá dall, Catalunya.
      

         

         Y allí, en aquellas agrestes soledades que abren el espíritu á la meditacion, sobre aquellas rocas de salvaje grandeza, en cuyas áridas cimas se refugia el sentimiento religioso que huye despavorido de las grandes y bulliciosas ciudades, bajo aquellas bóvedas labradas en la peña viva por la poderosa mano de la naturaleza, la piedad del pueblo canta salves y quema incienso á su Morenita6. Y ricos y pobres, nobles y plebeyos, hombres y mujeres, niños y ancianos, todos en perpétua romería suben al poético santuario á postrarse de rodillas ante la sagrada imágen; y las madres tiemblan por el porvenir de sus hijos, y las jóvenes esposas no consideran asegurada su felicidad conyugal, si una vez en su vida no han ido á depositar á los piés de la Vírgen las ofrendas de su devocion.

         La patria, la fé, el amor: he aquí lo que es el Montserrat para los hijos de Cataluña. Y Balaguer cantó todo esto, y lo cantó con la inspiracion del poeta y con el entusiasmo del catalan. El amor á la patria le dió el ideal; el romanticismo prestóle la forma. Por eso fué el ídolo del pueblo, de aquel pueblo que hasta entónces había permanecido frío á los versos de Rubió, y sordo á los llamamientos de Bofarull. Al fín, el fuego sacro de la poesía comenzaba á inflamar el corazon de las muchedumbres.

         A partir de aquel momento, Balaguer ya no fué Balaguer; fué pura y simplemente el trovador del Montserrat, es decir, el alma de su provincia. Su gloria y su popularidad arrancan de allí, y sólo de allí; y no vacilamos en afirmar que aquellas titánicas rocas de la sagrada montaña, que inspiraron al poeta sus primeros y mejores cantos, han sido despues los más seguros peldaños que han sostenido al hombre público, cuando Balaguer ha intentado y conseguido escalar las alturas del poder.

         Con la aparicion del himno á la Virgen de Montserrat la literatura catalana hizo, pues, la crisis. A la indiferencia sucedió el entusiasmo: la sombra hizo lugar á la luz, y el campo de las letras empezó á dar abundante cosecha de poetas, orgullo hoy de nuestro Parnaso. Entonces ya fué posible la publicacion de libros y periódicos escritos en el idioma del país; y desde aquel instante, la restauracion de los juegos florales, en vano varias veces intentada, ya no se hizo esperar más que un año, quedando con ella creado el verdadero y único foco de donde había de salir toda nuestra actual cultura literaria.

         En una palabra: antes de Balaguer, nada; despues de Balaguer, todo.

         * * *
   

         Desde 1857 hasta la fecha en que escribimos estas líneas, han transcurrido veinticinco años, y hoy la poesía épica y lírica alcanza en Cataluña mayor grado de esplendor que en el resto de la Península.

         Durante esos cinco lustros, Balaguer, en parte por su indiscutible mérito, y en parte merced á los altos puestos oficiales que ha ocupado, ha sido el único poeta catalan que ha logrado darse á conocer en toda España. Y como las composiciones del Trovador de Montserrat que más popularidad alcanzaron fuera de su país son las que su autor considera de mayor trascendencia por la intencion política que entrañan, de ahí el que por ellas se haya juzgado á toda nuestra literatura regional, atribuyéndola un carácter que jamas ha tenido, ni es probable que llegue á tener nunca. Error grave que importa desvanecer, y que desvaneceremos algun día, para lo cual bastará explicar sinceramente el sentido en que usan nuestros poetas la palabra patria. Entretanto, permítasenos, sobre tan importante punto, algunas consideraciones de órden puramente literario.

         Nuestra poesía tiene su verdadero foco en los Juegos florales; y éstos, desde el principio de su restauracion, presentaron un carácter exclusivamente artístico, si bien de 1868 acá este carácter ha sufrido alguna ligera modificacion. En estos últimos trece anos han aparecido, no puede negarse, algunos poetas, pocos en verdad, que, como Roca y Roca y Apeles Mestres, han pretendido, en algunas de sus composiciones, desnaturalizar la sagrada mision de las musas; pero, ademas de que los trabajos de este género no son por su mérito literario los que más honran á nuestro moderno Parnaso, lo cierto es que los escritores catalanes, en su gran mayoría, se manifiestan acérrimos partidarios del arte por el arte. Nuestra literatura, pues, considerada en sus obras más culminantes, no se ha puesto hasta ahora al servicio de ninguna secta filosófica, ni mucho ménos, por fortuna, al de ningun partido político: inspiróla en un principio el entusiasmo despertado por el recuerdo de las antiguas glorias de la patria; inspírala hoy, casi exclusivamente, el sentimiento estético que tiene su principal manifestacion en la forma. Y esto, que es un bien segun unos, y un mal segun otros, tal vez pudiera, á nuestro humilde juicio, explicarse, si se medita que en todo renacimiento literario lo primero que se procura es restaurar ó reconstruir el idioma, y que el primer placer que siente el poeta es el de cantar, en su lengua nativa, las cosas y lugares que más inmediatamente caen bajo el dominio de sus sentidos, los recuerdos de su patria y de su vida (poesía épica ú objetiva), y pasando del exterior al interior, es decir, del no yo al yo, los íntimos afectos de su alma (poesía lírica ó subjetiva), sin que por de pronto le preocupen, para un porvenir lejano y dudoso, los descabellados ensueños de esa ciencia universal que todo lo sabe, y que á mi entender sólo sirve para perturbar los cerebros y secar los corazones, ni los manejos de eso que llaman arte de gobernar á los pueblos, y que yo tengo para mí que no es otra cosa que el oficio de esquilmarlos.

         Y para mayor inteligencia de nuestros lectores, vamos á permitirnos un símil vulgar, pero muy apropiado á lo que venimos diciendo. Cuando dos amigos y paisanos se encuentran en país extranjero, despues de haber estado por largo tiempo separados, lo primero que hacen es abrazarse y manifestarse mútuamente su cariño por medio de frases ingénuas y espontáneas que parten directamente del corazon; trasládanse luego con la imaginacion á los lugares queridos del pueblo que los vió nacer, y evocan los inocentes juegos de la niñez, y los locos amores de la juventud, y recuerdan las aventuras de Fulano y las peripecias de Zutano, etc., etc., concluyendo los dos amigos esta serie de recuerdos, con referirse su propia historia y su respectiva situacion del momento; y por último, agotado ya el repertorio de lo pasado y de lo presente, háblase quizás de planes para lo futuro y de proyectos para lo porvenir. Pues bien: Cataluña y su literatura habían estado separadas durante muchos años; cuando volvieron á verse reunidas, no diremos en país extranjero, pero sí en medio de una atmósfera distinta de aquella que ambas habían respirado en mejores tiempos, tenían tantas cosas que decirse, y era tanta la alegría que experimentaban, que á falta de palabras prorrumpieron en suspiros, y se confundieron en estrechos abrazos; el primer suspiro, fué la oda de Aribau A la patria; el primer abrazo, el himno de Balaguer A la Vérge de Montserrat. Engolfáronse luego en los recuerdos de lo pasado y en la descripcion de lo presente, y esta conversacion no ha terminado todavía. Cataluña y sus poetas están hablando hoy de lo que fué y de lo que es. ¿Hablarán mañana de lo que será ó de lo que debiera ser? No lo sabemos: cónstanos solamente que, en la actualidad, la poesía catalana da flor, que es lo bello; mas ignoramos si con el tiempo producirá fruto, que es lo útil. Nosotros, empero, creemos que en las obras de arte lo bello suele ser incompatible con lo útil, si por útil se entiende aquello que tiene aplicacion práctica á los usos de la vida material. En nuestro concepto, la utilidad, trascendencia y enseñanza del arte deben consistir únicamente en suavizar las costumbres, refrenando las pasiones humanas, de suyo fieras y levantiscas, por medio de la manifestacion de lo bello. Y esto es lo que quiso decir el preceptista latino con su utile dulci; y sólo de este modo, y no de otro, es como influye el arte en la cultura de los pueblos. Búsquese enhorabuena lo útil en la ciencia, que ella sola es la encargada de producirlo; mas no se lo pidamos á las obras puramente de arte, cuya primera y sustancial condicion es la produccion de la belleza; y si se lo pedimos, sea sólo como cualidad accidental que, en todo caso, aumentará el valor de la obra artística en cuanto á su finalidad, mas que no constituirá nunca su principal y verdadero carácter.

         No nos cansaremos, pues, de repetirlo: utilizar la poesía en provecho de la ciencia, es un error. Y siendo esto así, ¿qué será ponerla al servicio de la política? Una profanacion.
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         Si Balaguer ha cometido con frecuencia ese pecado, sin gran esfuerzo y de buen grado se lo perdonamos, en gracia á las muchas y excelentes virtudes que como escritor y hombre público le adornan; y se lo perdonamos, sobre todo, porque ese pecado no ha sido contagioso, ya que los poetas catalanes han tenido afortunadamente el buen gusto de no seguir por semejante camino al popular é inspirado trovador del Montserrat.

         * * *
   

         Conocida ya la poderosa iniciativa de éste en el renacimiento de las letras catalanas, y dejando á un lado esas composiciones de propaganda política que, en cualquier poeta, por eminente que fuese, constituirían un gran pecado literario, digamos algo de lo mucho que vale Balaguer, considerado absolutamente en el verdadero terreno del arte.

         De los tres libros en que divide el autor sus poesías completas, el del Amor parécenos el más notable. Vierte en él nuestro poeta todos los tesoros de su imaginacion verdaderamente espléndida, y déjase guiar exclusivamente por ese sentimiento universal que con tanta maestría canta en la magnífica oriental titulada Salm de amor, algunos de cuyos versos, todos los de arte mayor, superan en gallardía á los más inspirados de Arolas, y en la que se encuentran estrofas como la siguiente:

         
            Quan un ánima al cel arriba ja, portada
      

            pels angels del Senyor, que l’ han pogut salvar,
      

            Deu li pregunta sols al peu de sa posada:
      

            «Bon’ ánima ¿en lo mon has sapigut amar?»
      

         

         Este delicadísimo pensamiento es todo un poema encerrado en cuatro versos; pero cuatro versos que, con el poder de una magia divina, evocan la hermosa y simpática figura de María de Macdála, á quien Jesus perdonó sólo porque había amado mucho.

         En las poesías que forman el libro del Amor, éste aparece casi siempre como una especie de sensacion espiritual, y que podríamos llamar la lujuria del espíritu, exenta de todo cansancio, libre de todo hastío. Cáusanos verdadera envidia nuestro poeta cuando, junto á su amada en las noches de la juventud —si es que para los jóvenes puede haber tinieblas— nos pinta el despilfarro que el amor hace de la vida en esta bellísima frase:

         
            
               
                  Nits en que ’ls dos de sóbra amor teníam
      

                  per ferne almoyna á tots los aymadors.
      

               

            

         

         ¿Quereis embelesaros con la triste y sombría vaguedad de las baladas del Norte? Leed La noya blanca, La moreneta del Masnou y Las esposallas del caballer, tres composiciones notabilísimas por la espontaneidad y sencillez del sentimiento que las inspira, y que no tienen más defecto que alguna que otra ligera incorreccion de forma. En la última hay la siguiente descripcion, hecha por medio de un símil, recomendable por su sobriedad y exactitud:

         
            Lo poble sota ’l castell
      

            ne sembla un ramat de cabras
      

            escampadas sota ’ls peus
      

            del rabadá que las guarda
      

         

         La poesía que empieza

         
            La nineta n’ era ròssa,
      

            n’ era ròssa com un sól.
      

            ¡Amorosa Agna María
      

            robadora del meu cor!
      

         

         parece arrancada de nuestro cancionero popular, lo cual hace su más cumplido elogio.

         «El Pensament de nit y el romance Non sich, semper »sed—decía el ilustre Ventura Ruiz Aguilera, al emitir »su juicio acerca de las poesías de Balaguer—presentan »cierta analogía con los leíds alemanes; y yo, que los »he sometido á la prueba de leerlos despues de los de »Gœthe, confieso ingénuamente que he quedado com»placidísimo de estos trabajos de mi amigo, por el »candor, la elegante naturalidad y la gracia que los »distinguen.»

         El poco espacio de que puede disponer un prologuista, no nos permite señalar todas las bellezas de primer órden que encierra el libro del Amor, ni clasificar los muchos y variados géneros de las composiciones que lo forman: no podemos, empero, dejar de hablar de las hermosísimas rimas con que termina.

         En ese conjunto de poemitas, magnífico ramillete en el cual tienen cabida toda clase de flores, desde la espléndida y lujuriosa rosa, hasta la humilde y casta violeta, muéstrase Balaguer lírico eminente, y digno bajo todos conceptos de pulsar la lira que inmortalizó á Heine y á Becquer. No busqueis en él, sin embargo, la hiel del primero, ni la sombría desesperacion del segundo.

         Dulzura, sentimiento, esperanza, nobleza: he aquí lo que hay en el corazon de nuestro poeta, siempre refractario á la venganza, á la sátira y á la mordacidad; y he aquí lo que aparece en sus rimas, de las cuales las más perfectas y acabadas son las que el lector encontrará casi al final del libro del Amor, señaladas respectivamente con los números LXXXIV, CIV y CV.

         No podemos resistir á los deseos de trascribìr esta última, modelo de sencillez y sentimiento:

         
            Un jorn de Maig,—llavors, quan apuntava
      

            del nostre amor—la treluzent aurora,
      

            trescant pel bosch—grabárem en un árbre
      

            nostres dos noms,—y alegres, en rodona,
      

            dantnos las mans,—á son entorn dansárem
      

            folls de plaher—y ubriacats de joía.
      

            Llavoras fou—tambe quan me diguéres
      

            baixant tos ulis,—honesta y vergonyosa:
      

            «Qui sab! ¡qui sab!—De fusta d’ aqueix árbre
      

            será ’l bressol—de nostres nins tal volta.»
      

            Y jo entre mi—me deya, tot auzintne
      

            lo só argenti—de la veuheta dolsa:
      

            «!Qui sab! ¡qui sab!—De fusta d’ aqueix árbre
      

            será pot ser—la ereu de nostra tomba»
      8.
      

         

         El entusiasmo que siempre ha despertado en nosotros la lectura de la rima que dejamos trascrita, diónos, hace ya muchos años, atrevimiento para traducirla, áun á riesgo de cometer un desaguisado con la poesía, la cual, como es sabido, no consiente trajes agenos. He aquí la traduccion:

         
            
               
                  Mañanita de Mayo, cuando el alba
      

                  de nuestro amor nos daba su luz
      pura,
      

                  en el bosque, grabamos nuestros nombres
      

                  de un árbol viejo en la corteza ruda
      

                  y danzamos cogidos de las manos
      

                  en torno de él con infantil locura.
      

                  Entónces tú, bien mío, me dijiste
      

                  con un santo rubor, toda confusa:
      

                  —¡Quién sabe! ¡de madera de este árbol
      

                  de nuestros hijos puede ser la cuna!—
      

                  Y yo entonces pensaba, amada, mía,
      

                  temblando por tu amor y mi ventura:
      

                  —¡Quién sabe! ¡de madera de este árbol
      

                  será tal vez la cruz de nuestra tumba!
      

               

            

         

         En el libro de la Fé, las pocas composiciones que lo forman resultan pálidas, al lado de la dedicada A la Vérge de Montscrrat. La gallardía de su inspiracion, siempre sostenida; lo brillante y profundo de sus concepto, y el espíritu levantado de todas sus estrofas, hacen de esta composicion, más patriótica que religiosa 
         9
      , una verdadera obra maestra en su género.

         ¡Con cuánta valentía recuerda en ella el poeta la antigua grandeza de Cataluña!

         
            Senyors del mar los catalanas, á ratlla
      

            tenar sabian lo enemich penó,
      

            y ni ’ls peixos passavan si en sa espatlla
      

            no portavan las armas de Aragó.
      

         

         En las últimas estrofas, lleno Balaguer de sentimiento más poético que místico, proclámase cantor de la Virgen, título que hasta ahora nadie le ha disputado; y, en un arranque de inspiracion, exclama:

         
            
               
                  ¡Oh! jo ’us conech, montanyas regaladas,
      

                  recorts de gloria, y pera mi de amors,
      

                  que, sent jo lot pernil, moltas vegadas
      

                  vingui la Verge à coronar de flors.
      

                  Jo eixas serras conech, jo se sa história,
      

                  jo recordo que un dia la he narrat;
      

                  si glória me doná, tua es la glória.....
      

                  Jo so lo trovador de Montserrat 
      10.
      

               

            

         

         El último libro está dedicado á la patria, y es todo él un entusiasta himno á la libertad. Entre las poesías de que consta, sobresalen los Cantos de Italia, llamados por el autor Eridanias 11, cantos llenos de fuego é inspiracion, y nutridos de brillantes pensamientos, vertidos en una forma majestuosa y grandilocuente, algunos de los cuales nada tienen que envidiar á los mejores de Víctor Hugo. En 1859, cuando sonó el primer grito de guerra contra el Austria, Balaguer pasó á Italia, y desde el campo del rey Víctor Manuel, á cuyo estado mayor iba agregado, siguió al ejército italofrancés en toda aquella campaña. Y en verdad, la cuna del arte no podía desear admirador más entusiasta de sus glorias, ni cantor más vigoroso de sus conquistas que el primero de nuestros maestros en gay saber.

         Entre las demas poesías que componen este libro, las hay notabilísimas, como por ejemplo Lo romans historich apel-lat, Las cinch diadas del amor, romance histórico, tan acabado y de tan buen corte, que por sí solo sería bastante para hacer la reputacion literaria de su autor.

         ***
   

         Es Balaguer un poeta esencialmente romántico: no debe, pues, sorprendernos que en sus poesías predomine la inspiracion sobre la cultura literaria. «Sus composiciones más sentidas—decía Ventura Ruiz Aguilera refiriéndose á nuestro poeta,—suelen ser tambien las más descuidadas.» Y Balaguer lo sabe; pero lejos de enmendarse, le hemos oído afirmar más de una vez que, cuando escribe versos, no existen para él reglas gramaticales ni preceptos retóricos.

         Una verdadera profusion de adjetivos y un uso inmoderado de la partícula expletiva ne, dan frecuentemente á su estilo una ampulosidad y redundancia que no se encuentran en el estilo de ningun otro poeta catalan, en general sobrio y conciso, como á la naturaleza de nuestro idioma conviene.

         Tampoco se muestra Balaguer muy escrupuloso en cuestion de lenguaje, no siempre todo lo puro y castizo que fuera de desear.

         Más, áun con todos estos defectos, propios unos de la escuela á que nuestro poeta pertenece, y de los que no se libraron los más reputados escritores románticos de aquella época, y propios otros de la poca fijeza que en la reconstruccion de la lengua catalana se advierte, Víctor Balaguer será siempre una de las primeras figuras de nuestro moderno renacimiento literario.

         ***
   

         Balaguer, durante su ya larga vida, no ha sido más que un jornalero de la prensa. Así lo afirma él, y así lo prueban las numerosas obras que brotan continuamente de su pluma, al calor de un genio que parece inextinguible. Diríase que en su corazon florece todavía una juventud tan vigorosa que, áun al borde de la tumba, presiente la inmortalidad.

         Balaguer no es hoy aquel imberbe y fogoso trovador que, en alas de su arrebatada inspiracion, despertaba un día el entusiasmo de todo un pueblo, cantando al pié de las rocas del Montserrat las glorias de una patria perdida, no. Balaguer es hoy el poeta de vuelo levantado y seguro como el del águila que se cierne en las alturas. Su musa no se inspira ya en los recuerdos históricos de una localidad determinada y estrecha, ni murmura dulces trovas á los piés de esas niñas pálidas y de ojos azules, que siempre acaban por morirse de amor. Hoy nuestro poeta, trocando la humilde sandalia del lacrimoso Jeremías por el alto coturno de Sófocles y Esquilo, evoca, con la reposada majestad de las sibilas bíblicas, esas gigantescas figuras de la antigüedad, cuyas grandes pasiones han dejado un rastro de sangre en la historia, y las obliga á resucitar ante nosotros, á fin de que sus vicios y errores sirvan de provechoso ejemplo á las presentes y venideras generaciones. A los idilios y á las odas, que sólo hacían sentir, han sucedido las Tragedias, que hacen sentir y pensar.

         Son las Tragedias acabados cuadros en los que nuestro poeta delinea con mano maestra uno ó más personajes históricos, pintando al mismo tiempo la época en que éstos vivieron.

         Aníbal, aquella espada de Damocles, contínuamente suspendida sobre la orgullosa cabeza de Roma; Aníbal, proscrito y errante, pero que prefiere morir envuelto en sus gloriosos recuerdos á la esclavitud que su eterna y odiada enemiga le ofrece: la venganza personal de Coriolano cediendo ante la cívica entereza de Volumnia, el hijo rebelde arrodillado á los piés de la madre magnánima, es decir, lo pequeño subyugado por lo grande, la fuerza dominada por el sentimiento: la sombra de César, airada contra sus asesinos, que creen que destruyendo el símbolo han ahogado la idea, y que ignoran que un pueblo embrutecido no es digno de ser libre: Tíbulo saboreando, junto con Propercio, Galo y sus hermosas amigas, las delicias de la gula y de la lujuria en un delicioso banquete, animada y exacta pintura de las costumbres romanas de aquel tiempo; Neron, cobarde ante la muerte, como todos los tiranos; Saffo, casi redimida, idealizando en los postreros instantes de su agitada existencia la sensacion grosera de la carne, y refugiándose, antes de morir, en los recuerdos de su único y verdadero amor; y en fín, el noble conde de Foix, ese último héroe de una gloriosa epopeya que no pudo escapar á su malhadada suerte, despues de haber intentado en vano robar sus cenizas á las hogueras de la Inquisicion: hé aquí los personajes que abandonan sus ignoradas tumbas para vivir, llenos de fuerza y movimiento en las Tragedias de Balaguer, verdaderas obras de arte que, en su conjunto, constituyen uno de los más valiosos tesoros de la ya riquísima literatura catalana 
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         ***
   

         No hemos de terminar el presente desaliñado trabajo, sin enviar nuestro afectuoso saludo al excelentísimo Sr. D. Fernando Puig, á cuyas expensas se publica esta última edicion de las poesías de Víctor Balaguer. El acto del generoso senador pone de manifiesto la poderosa y exuberante vitalidad de nuestra literatura regional, ya que los Mecenas nacen siempre al lado de los Horacios y Virgilios.

         Aniceto de Pagés de Puig
      .
   

      

   


   
      
         
            LO LLIBRE DEL AMOR.
   

         

      

   


   
      
         
            I.
   

            SALM DE AMOR.
   

         

         Barcelona I de Abril de 1859.

         
            
               
                  Avuy tot es amor. La volta platejada
   

                  se banya en llum de sòl. La dolsa marinada
   

                  amorosos gemechs mormola per l’ herbeta,
   

                  extenen los jardins sos richs serralls de flors,
   

                  lo amor canta en lo cor de ma gentil nineta
   

                  y en las ombrivols valls refila ’l rossinyol.
   

                  També era tota amor, ¡oh vida de ma vida!
   

                  la hermosa dolsa nit, nit de perfums vestida,
   

                  en que de goig ubriach, ab l’ ánima abrasada,
   

                  pantejant á tos peus m’ arrossegá lo amor,
   

                  y, mas mans en tas mans, buscava ta mirada,
   

                  y, mos ulls en tos ulls, buscava lo tèu cor.
   

                  Paraulas me vas dir que l’ ánima inflamavan,
   

                  paraulas que com mel tos llabis destil-lavan.
   

                  Ma vida hauria dat—¡y á son recort m’ inflamo! —
   

                  per poder recullir fins l’ ayre que al passar
   

                  en sos plechs s’ emportá ton deliciós ¡Jo t’ amo!

                  que aná, perfum d’ amor, lo espay á embalsamar,
   

               

               
                  Ja may ab mès pura flama,
   

                  que la fe del cor proclama,
   

                  á la mès garrida dama
   

                  ha estimat un paladí,
   

                  com jo estimo de las bellas
   

                  á la que reyna es entre ellas,
   

                  com es rey de las estrellas
   

                  lo blanch estel del matí.
   

                  De son front, la neu mès pura
   

                  pót envejar la blancura;
   

                  en sos ulls, plens de dolsura,
   

                  pót enmirallarse ’l cel.
   

                  De sos esguarts las centellas
   

                  fan enfosquir las estrellas;
   

                  en sos llabis las abellas
   

                  poden recullir la mel.
   

                  Las rosas de mès valia
   

                  de Alep y de Alexandría
   

                  no valen la gallardía
   

                  de la flor del mèu amor.
   

                  Com busca un racó, soleta,
   

                  Per’ fèr son niu la oreneta,
   

                  l’ amor dòls de ma nineta
   

                  ha fèt son niu en mon cor.
   

                  L’ amor es foch de la vida
   

                  qu’ espurneja en la ferida
   

                  de l’ ánima adolorida,
   

                  l’ amor ho es tot en lo mòn.
   

                  Del espay la galanura,
   

                  del cèl brillant la hermosura
   

                  y del dia la llum pura,
   

                  amor tenen, amor sòn.
   

                  Tots los sers que ’l mòn habitan
   

                  febrils per l’ amor s’ agitan
   

                  y als raigs encesos s’ irritan
   

                  de aquest inmens lluminar.
   

                  Los aucells d’ amor se inflaman
   

                  y d’ amor las feras braman;
   

                  los mónstruos marítims aman
   

                  en las entranyas del mar.
   

                  Los aucellets que pidolan,
   

                  las papallonas que volan,
   

                  los insectes que rodolan
   

                  pels espays entre raigs d’ or,
   

                  ab veu dolsa, que sospira,
   

                  com so perdut de una lira,
   

                  diuhen á qui ’ls sent y mira:
   

                  «Fills d’ amor, vivim d’ amor.»
   

                  Flors y plantas aromosas,
   

                  rius blaus y selvas umbrosas
   

                  llansan queixas amorosas,
   

                  y saben com l’ home amar
   

                  eixas poblacions enteras
   

                  de insectes, mónstruos y feras
   

                  que viuhen en las esferas,
   

                  en la terra ó en la mar.
   

                  Los aucells lleugers que passan
   

                  juntan son bèch y s’ abrassan,
   

                  las serps mateixas s’ enllassan
   

                  en són frenesí amorós.
   

                  Fins la pantera monstruosa,
   

                  per plaher d’ amor febrosa,
   

                  á son mascle, luxuriosa,
   

                  demana un bes voluptuós.
   

                  ¿Quí al véurer la llum, lo dia,
   

                  de terra y cel la armonía,
   

                  plé d’ amor no se extasía,
   

                  pus tot per amar se fèu?
   

                  Font de mel y de dolsura,
   

                  tota amor es la natura...
   

                  ¿Lo mòn mateix, per ventura,
   

                  no es fill dél amor de Dèu?
   

               

               
                  Tot est amor. Lo mòn sa eternitat proclama.
   

                  Com de Vesta en lo altar eterna n’ es sa flama.
   

                  No sols lo cor humá lo foch sagrat conserva:
   

                  los sers inanimats tenen un cor amant,
   

                  pus suspira l’ amor fins en lo bri de l’ herba
   

                  que extreméixer fá ’l vent cuant passa gemegant.
   

                  Tot esséncia es l’ amor. Emanació divina,
   

                  sos baumes per lo mòn, dols arbre, dissemina.
   

                  Cuant un’ ánima al cel arriba ja, portada
   

                  pèls ángels del Senyor, que l’ han pogut salvar,
   

                  Dèu li pregunta sols al peu de sa posada:
   

                  «¿Bon’ ánima, en lo mòn has sapigut amar?»
   

                  ¡Amémnos, donchs, y amém! Las auras embaumadas
   

                  s’ emportan en lurs plechs las veus enamoradas.
   

                  En misteriosos cants, desconeguts idiomas,
   

                  lo mòn cada matí alsa himnes al amor.
   

                  Lo amor es lo vas pur d’ esséncias y d’ aromas
   

                  ahont las donas van á desaurar son cor.
   

                  ¡Amémnos, donchs, y amém! La volta platejada
   

                  se banya en llum de sòl. La dolsa marinada
   

                  son alé perfumat per los espays envia,
   

                  extenen los jardins de flors sos richs serralls...
   

                  ¡Oh! vina, vina ab mí, ma seductora aymia,
   

                  á folejar ensemps per costas y per valls.
   

                  Y cuant serem al camp, ja l’ aura planyidera
   

                  vindrá á balandrejar ta negra cabellera,
   

                  y ab sa petita veu, veu plena d’ armonia,
   

                  tas orellas rasant, mormolará: «Cor d’ or,
   

                  jo, indiferent á tot, sota las flors dormia,
   

                  quan allí m’ ha vingut á despertar l’ amor.»
   

                  Las flors, que sent del camp graciosas amoretas,
   

                  se diu que ánimas son de mortas donzelletas,
   

                  á sa volta ’t dirán ab veu que s’ evapora,
   

                  pels ayres esbandint sos cálzers embaumats:
   

                  —«Es l’ aura lo sospir de l’ ánima que plora,
   

                  y es l’ amor lo perfum dels cors enamorats.»
   

                  Y lo sòl ab sos raigs rublinte de llum pura,
   

                  y ab sas onadas d’ or banyant ta vestidura,
   

                  te dirá: «Jo que ab foch cuant se presenta arraso,
   

                  jo ’m sento devorar per amorós ardor,
   

                  y cada dia al mòn ab mon amor abraso,
   

                  que ma llengua es lo foch, y lo foch es l’ amor.»
   

                  Amém, ja que ama tot, nineta carinyosa,
   

                  amém, buscant dels camps la ubaga misteriosa,
   

                  y allí respírarém,—¡atmósfera divina!—
   

                  sentats sota un dosser de murtra y gessamí,
   

                  lo incens dels taronjers, l’ olor de la englantina,
   

                  barrejats ab perfums de rosa y romaní.
   

                  Y, mas mans en tas mans, veurem fugir las horas,
   

                  y, mos ulls en tos ulls, escoltarem llavoras,
   

                  com ab veu de suspirs li diu l’ aura á la planta
   

                  com ab veu de perfums l’ aura li diu al sòl,
   

                  y com ab veu de foch lo sòl, que tot ho encanta,
   

                  á tots diuhen: «¡Amém! lo amor es lo consol.»
   

                  ¡Oh, vina, vina ab mí, la flor de las hermosas!
   

                  Nadant entre perfums, y sobre un llit de rosas,
   

                  paraulas mormolant de goig y de ventura,
   

                  del crepúscul la llum esperarém llavors,
   

                  que á cubrirnos vindrá ab sa rica vestidura,
   

                  abrassantnos ensemps en un dòls bes d’ amors:
   

                  y cora qu’ es hora suau que á la dolsura ’s presta,
   

                  y es hora per lo cor de emanacions y festa,
   

                  sentirém palpitar la terra entre armonias,
   

                  veurém languir d’ amor los astres en lo cel,
   

                  y s’ omplirá l’ espay de dolsas melodias
   

                  rodant entre torrents de perfumada mel.
   

                  Y flors, árbres, perfums, y boscos, rius, cascadas,
   

                  farán sentir á un temps sas veus enamoradas,
   

                  que es hora dolsa al cor, y ab lur secret llenguatge
   

                  sos himnes alsarán, d’ amor emanacions,
   

                  en voluptuós concert, qu’ es cotidiá homenatge
   

                  dels sers y dels no sers al que ’s senyor dels mons.
   

               

            

         

         __________
   

      

   


   
      
         
            II.
   

            AUSIAS MARCH.
   

         

         (Poesía que guanyá la euglantina d’ or en los Jochs Florals de Valencia, en 1859) 
      13.
      

          
   

         ENDRESSA
   

         als nobles senyors mantenedors dels jochs florals de valencia, en l’any de 1859.
      

         
            
               
                  Cansons d’ amor mormolarán mos llabis,
   

                  si ’m donau lloch dels Jochs en lo festí.
   

                  La lléngua de mos avis
   

                  jo sols conech; sò un bardo llemosí.
   

                  Los Jochs Florals son fills de la Provensa,
   

                  y pus la porta obriu als Jochs Florals,
   

                  seria fèr á lo passat ofensa
   

                  lo desdenyar las arpas provensals.
   

                  Jo bè sè que la llengua de Castella
   

                  es dolsa, á fe, com del Himet la mel;
   

                  la escolta ’l cor perqué la reb la orella
   

                  com un cant armoniós baixat del cel:
   

                  mes ma lléngua eś la lléngua en que algun dia
   

                  compongueren sos lays los trovadors,
   

                  y ’l mòn trobava dolsa l’ armonia
   

                  de lurs descorts y lurs cansons d’ amors 
            14
         .
   

                  Poetas que del Túria en la ribera
   

                  obriu gloriós camí á la joventut,
   

                  á sos ulls arborant noble bandera,
   

                  ¡salut!... Poetas coronats, ¡salut!
   

                  Als qui, guardant dels avis la memória,
   

                  honran sa lléngua, que es tresor natal,
   

                  pus sòn lurs dignes néts, Dèu los dò glória!
   

                  jo ’ls envio un saludo fraternal!
   

                  Cansons d’ amor mormolarán mos llavis
   

                  si ’m donáu lloch dels Jochs en lo festí;
   

                  mes cantaré en la lléngua de mos avis,
   

                  que no ’n sab d’ altra ’l bardo llemosí.
   

               

               
                  Jo ’t conech, Ansias March, pus de ta glória
   

                  plena ne vá la patria llemosina 
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                  per’ tu guarda una página la história
   

                  y un altar per’ ton nom guarda mon cor.
   

                  Petrarca llemosí, ¿cóm no estimarte,
   

                  quan tant has estimat?... ¿Qué fou ta vida,
   

                  entre dolors y penas englutida,
   

                  sinò un llarch dia de passió y d’ amor?
   

                  Si ’l lloch sabés de ta ignorada tomba,
   

                  jo hi aniria en romeria santa;
   

                  de ta fossa los ecos ab sa planta
   

                  despertar gosaria ’l peregrí,
   

                  y devant de ta tomba sentiria
   

                  saltar del cor mon ánima retreta,
   

                  que jo ’t conech, poeta:
   

                  encara nin, tos versos aprenguí.
   

                  Aprenguí que ta glória era la glória
   

                  de tota una nació, ton nom sa fama:
   

                  llegint tos versos, que lo amor inflama,
   

                  aprenguí ta memória á venerar;
   

                  que palpitar sentia en cada esparsa
   

                  ton greu amor per la que fou t’ aymia,
   

                  y en cada vers sentia
   

                  ton cor, ton noble cor, llagrimejar.
   

                  Déixam ¡ay! respirar de tas esparsas
   

                  lo dòls perfum d’ amor. Ma fantasía
   

                  sobre d’ ellas volteja cada dia
   

                  com una papallona sobre flors.
   

                  Llegint tos versos, llemosí Petrarca,
   

                  l’ incens respiro de cent flors hermosas...
   

                  Tas trovas amorosas
   

                  ¡Qué dolsas sòn, oh rey dels trovadors!
   

                  Ja may ningú sabrá pintar com pintas
   

                  la passió del amor y son martiri;
   

                  tos versos sòn la febre del deliri
   

                  y sòn tos cants lo análisis del cor.
   

                  ¡Qué bè parlan tos cants, richs en imatges,
   

                  á l’ ánima que bat d’ amor inquieta!
   

                  ¡Ton llibre, oh mon poeta,
   

                  ton llibre es lo breviari del amor!
   

                  Un jorn d’ estiu en que lo sòl vestia
   

                  ab sa daurada llum camps y verdura,
   

                  d’ uns sálzers abrigat per la espessura
   

                  á mon plaher jo estaba fantasiant,
   

                  y lo vent escoltava entre ’l brancatge,
   

                  y escoltava los chors armoniosos
   

                  dels aucellets graciosos,
   

                  de branca en branca lleugerets saltant.
   

                  De prompte, un cant seré com llum del alba,
   

                  y dòls com del Olimpo l’ ambrosia,
   

                  fèu sentir entre tots sa melodia;
   

                  era lo tendre cant del rossinyol.
   

                  Los aucellets, retuts per la bellesa
   

                  de aquell cant armoniós, de acort callaren,
   

                  y atents tots escoltaren
   

                  dels llochs ombrívols al cantor tot sol.
   

                  Aixís quan cantas tú, tots los poetas
   

                  t’ escoltan, abatuts sobre sas liras,
   

                  que á tots ab tos cantars atraus y admiras,
   

                  pus èts lo rossinyol del trovadors.
   

                  Seductors són tos cants d’ amor y glória,
   

                  hermosas sòn tas puras melodias...
   

                  Ton llibre de poesias
   

                  es un harem de pensaments d’ amors.
   

                  Poeta, jo ’t conech. En nits d’ insomni
   

                  t’ he vist y t’ he sentit. Mòltas vegadas
   

                  m’ aparegué del vent en las ratxadas,
   

                  sentir ton cant mès fort que l’ uracá.
   

                  Jo, fantasiant, t’ he vist en nit obscura,
   

                  y ta veu, com de un’ arpa l’ armonia,
   

                  ab dolsa melodia
   

                  aixís á mas orellas ressoná:
   

                  «¡Jo sò!... ¡Feríu!... ¿Per quan, tempestats feras,
   

                  guardau los llamps? ¿Qué mès voleu?... ¡Feríu!
   

                  jo ’us sentiré gronxarme falagueras
   

                  si en la nit de la tomba m’ adormiu.
   

                  Després de mí, solcar vull las esferas
   

                  banyantme en tempestats. Mas vestiduras
   

                  serán núvols volants, los llamps mas galas...
   

                  A córrer las alturas
   

                  portáume, vents, del uracá en las alas!
   

                  »¡Párat y escóltam, tempestat! Las penas
   

                  mon cor han traspassat ab son fibló.
   

                  Los dias sòn per’ mí duras cadenas...
   

                  Lliure vull ser: la vida es ma presó.
   

                  ¡Un llamp emvíam, tempestat, y festa
   

                  será en mon cor! Lo víurer m’ es amarch.
   

                  Jo som aquell que en lo temps de tempesta

                  vaig sobre neu, descals, ab una testa,

                  jo som aquell que diuhen Ausias March 16.

                  »¡Mon cor! ¡mon pobre cor! ¡Bè me 'l desgarras,
   

                  ombra inclement de mos perduts amors!
   

                  mon cor víu en las unglas dels dolors,
   

                  com un colom del esparve’ en las garras.
   

                  ¡Oh, deixaume cantar! Mos cants sòn plors.
   

                  Quan sènt lo rossinyol que li regala
   

                  lo greu dolor lo fel de sa agonia,
   

                  cantars mès dolsos als espays envia;
   

                  quan la corda d’ un’ arpa ’s romp, exhala,
   

                  en compte d’ un gemech, una armonía.
   

                  »Jo sò la nau que per la mar portada
   

                  vá per contraris vents, sens aturall,
   

                  y en va busca per tot una ensenada,
   

                  y fons may troba en lloch son escandall:
   

                  jo sò lleuva de neu, desencaixada
   

                  pèl uracá del cim de un’ alta serra,
   

                  que, baixant ab prestesa que may minva,
   

                  lo abisme busca que li ha obert la terra,
   

                  furiosa rodolant de timba en timba.
   

                  »¡O greu dolor que tots los dolors passas!
   

                  lo meu cor tu l’ has fet niu d’ amarguras,
   

                  tu que èts al hom com al caball mordassas 17.

                  Per’ mi s’ han acabat ja las venturas.
   

                  ¡Fereix de mort, Dèu mèu, mon pensament! 
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                  ¡Fugíu, fugíu de mi, mortals criaturas!
   

                  ¡Jo no sò un home, sò un dolor vivent!
   

                  »Cervo ferit à qui la sét abrusa,
   

                  no desitja la font com jo la calma.
   

                  De mon dolor mon pensament abusa
   

                  y del martiri porta ’l cor la palma.
   

                  Senyor Dèu mèu, ab l’ ánima transida
   

                  jo visch amortallat en mon dolor,
   

                  y ¡ay! pèl que tè com jo mortal ferida,
   

                  ¡que trista es la mortalla de la vida!
   

                  ¡que dolsa la mortalla de la mort!
   

                  »Sempre ab mon propi pensament en guerra,
   

                  visch de tristesas rodejat y dol 
            19
         :
   

                  la vida es per mon cor, pária en la terra,
   

                  un dia etern, etern y sense sól.
   

                  ¿Voleu saber quí sò?... Canya podrida,
   

                  nascuda en mitj del llot per desventura,
   

                  una espiga dels camps esmortuida,
   

                  boya onejant pel mar de l’ amargura...
   

                  Jo no tinch fé, ni nort, ni tinch ventura...
   

                  ¡Malehit lo jorn que ’m fou donada vida! 20

                  »¡Jo sò! ¡Feríu!... ¿Per quan, tempestats feras,
   

                  guardau los llamps?... ¿Qué mès voleu?... ¡Feríu!
   

                  jo ’us sentiré gronxarme falagueras,
   

                  si en la nit de la tomba m’ adormiu.
   

                  Després de mi, solear vull las esferas
   

                  banyanme en tempestats. Mas vestiduras
   

                  serán núvols volants, los llamps más galas...
   

                  A córrer las alturas
   

                  portáume, vente, del uracá en las alas!»
   

               

               
                  ¡Pobre sublime bardo! De sas queixas
   

                  á torrents ne brollaren armonias,
   

                  y, mès que cants d’ amor, sòn sas poesias
   

                  la agonia mortal de un noble cor.
   

                  En cada esparsa desvariant de febre
   

                  una llágrima almenys hi té incrustada;
   

                  es gota de rosada
   

                  en lo cálzer purissim de una flor.
   

                  ¡Portáulo, vents, del uracá en las alas!...
   

                  De las brisas en brassos fuig, hermosa,
   

                  banyantse en raigs de sòl la mariposa,
   

                  deixant sa nimfa en un racó de mòn.
   

                  Lo poeta fuig també. La mort lo porta
   

                  com un vent de tardor porta las fullas,
   

                  deixantnos per despullas
   

                  sos cants, sas obras, que sa nimfa son.
   

                  Portáulo, vents, del uracá en las alas,
   

                  peró portáulo á la mansió divina
   

                  hont tè un palau la terra llemosina
   

                  pèls que sa glória foren y esplendor,
   

                  Portáulo allí hont dels reys, héroes y prínceps
   

                  tenen las sendras inmortal morada,
   

                  que plassa reservada
   

                  allí hi haurá pèl bardo del amor.
   

                  ¡Es Ansias March! ¡es ell!... Sortíulo á rebrer,
   

                  sabis que al mòn ab obras assombráreu,
   

                  y vosaltres, ¡oh reys! que subjugareu
   

                  imperis grans al jou de vostra lley.
   

                  ¡Es Ausias March! ¡es ell! Que li óbre via
   

                  d’ eixos morts coronats la turba inquieta...
   

                  ¡Obríuli pás, oh majestats, al poeta!
   

                  ¡Obríuli pas, oh trovadors, al rey!
   

               

            

         

         __________
   

      

   


   
      
         
            III.
   

         

         
            
               
                  Trovadors, los que un dia ubriachs de glória,
   

                  cantáreu la victoria,.
   

                  de damas favorits en corts d’ amor;
   

                  Ausias March lo diví, Jordi lo noble,
   

                  Febrer, cantor del poble;
   

                  Deixáume l’ arpa de las cordas d’ or:
   

                  l’ arpa divina ab que l’ amor cantáreu
   

                  y un dia acompanyáreu
   

                  de las damas las veus angelicals;
   

                  l’ arpa de que vibrar féreu un dia
   

                  á torrents l’armonia,
   

                  vencedors coronats dels Jochs Florals.
   

                  ¡Deixáume eixa arpa! Vull cantar la hermosa,
   

                  mès fresca que la rosa,
   

                  que galana s’ ostenta en lo jardí,
   

                  mès bella que una nit suau, placentera,
   

                  de dolsa primavera,
   

                  mès bella que lo estel del dematí.
   

                  No es més esbelta, nó, que sa cintura,
   

                  la palma que frescura
   

                  y ombra dòna al alarb en lo desert;
   

                  ni que sa veu, que es d’ una lira enveja,
   

                  dels aucells, que lo vent del bosch oreja,
   

                  mès hermos y mès dòls es lo concert.
   

                  No estima tant la remorosa abella
   

                  a l’ encesa rosella
   

                  de qui ab un bes d’ amor xucla la mel;
   

                  no estima tant la llibertat un poble,
   

                  ni sos blasons un noble,
   

                  ni estiman tant los angelets lo cel,
   

                  com jo estimo á la nina seductora,
   

                  de tots mos pensaments reyna y senyora,
   

                  que, mès que un trono, un temple tè en mon cor,
   

                  quan, plena d’ abandono, enamorada,
   

                  sa negra cabellera deslligada,
   

                  cáu en mos brassos gemegant d’ amor.
   

                  ¡Rodejáume de pomas olorosas!
   

                  De cansons amorosas
   

                  féume sentir los seductors acorts!
   

                  Genis alats del bosch, nimfas amadas
   

                  dels rius y las cascadas,
   

                  donáume un llit de flors per mos amors!
   

                  Y tú que regnas en mon cor, senyora,
   

                  nineta encantadora,
   

                  port de ma vida, de mon fat estel,
   

                  escolta la cansó que jo suspiro,
   

                  si enamorat deliro
   

                  mirantme de tos ulls en lo pur cel.
   

                  Ton nom me diu lo vent que mou lleugeras
   

                  dels oms las cabelleras,
   

                  ton nom me diu corrent l’ aygua del riu:
   

                  ets tu ma sòla glória y mon contento,
   

                  y tot remor que sento,
   

                  ton nom, nineta, ton dòls nom me diu.
   

                  Tè de ton nom las lletras adoradas
   

                  mon pensament grabadas,
   

                  com ta imatge grabada está en mon pit;
   

                  que sempre ab tú, senyora y reyna mia,
   

                  jo penso cada dia;
   

                  jo hi penso y jo hi somnio cada nit.
   

                  La ciutat per las planas abandona.
   

                  ¡Vina ab mi! Una corona
   

                  de rosas y clavells jo ’t teixiré.
   

                  Serás dels camps la reyna seductora,
   

                  y jo á tos peus, senyora,
   

                  l’ himne sant dels amors entonaré.
   

                  ¡Oh, vina, vina ab mi! Lo camp convida,
   

                  y allí, sòl de ma vida,
   

                  jo ’t daré un niu de flors, jo, ton vassall;
   

                  un niu d’ amor entre las flors, madona,
   

                  com lo sultá no l’ dòna
   

                  á la nina millor de son serrall.
   

                  Y si dels richs envejas las posadas,
   

                  las festas encantadas,
   

                  las perlas, los diamants, las joyas, l’ or;
   

                  jo tinch mès festas qu’ ells y mès grandesas,
   

                  jo tinch mès qu’ ells riquesas,
   

                  y no sò mes que un pobre trovador.
   

                  Mos jardins sòn los prats y las montanyas,
   

                  mos palaus las cabanyas,
   

                  hont viuhen la pobresa y la virtut,
   

                  hont troba ’l cor, ferit d’ amor y pena,
   

                  la pau dolsa y serena
   

                  que donan lo repós y la quietut.
   

                  Mas festas sòn del cel la galanura,
   

                  dels boscos la hermosura,
   

                  los camps daurats al apuntar lo sòl,
   

                  las frescas salzeredas hont s’ amaga
   

                  y enamorat divaga
   

                  lo trovador del bosch, lo rossinyol.
   

                  Mas festas sòn també, festas hermosas,
   

                  las trovas armoniosas
   

                  dels aucellets que cantan sos amors,
   

                  y mos diamants las gotas de rosada
   

                  que l’ alba regalada
   

                  exten cada matí sobre las flors.
   

                  ¡Oh! vina ab mi, d’ amor la mès garrida!
   

                  Jo vull passar la vida,
   

                  de desitj sospirant, d’ amor planyent,
   

                  jo vull morir besant tos mórbits brassos
   

                  que de mon eos sòn llassos,
   

                  trovas cantant en tendre languiment.
   

                  Canten altres del or y las grandesas
   

                  las frívolas bellesas,
   

                  que no m’ han d’ arrancar ni un sol sospir:
   

                  jo vull tan sols viurer per tú, senyora,
   

                  y al arribar ma hora,
   

                  pus d’ amor he viscut, d’ amor morir.
   

                  Jo vull tan sols que grabe una má amiga
   

                  sobre ma tomba una inscripció que diga:
   

                  «Hic jau de Monserrat lo trovador:
   

                  un llor volgué per simbol de victória,
   

                  mes, si en va ’l llor ell demaná á la glória,
   

                  l’ arrancá al menys del árbre del amor.»
   

               

            

         

         __________
   

      

   


   
      
         
            IV.
   

            LA NOYA BLANCA.
   

         

         
            
               
                  ¡Qué hermosa qu’ es, ¡óh ninas! la costa catalana
   

                  mostrant en nit de lluna sas hortas y sas flors,
   

                  veyent com en sas platjas se romp l’ ona galana
   

                  de perlas espurnada, prenyada de remors!
   

                  ¡Oh costas catalanas, riberas delitosas,
   

                  pobladas de planuras de fruytas y rosers,
   

                  vos portan en sas alas las auras remorosas
   

                  del mar ab los aromas lo incens dels taronjers!
   

                  ¡Oh costa de ma terra, per mi font de dolsura,
   

                  ¡qué nits tinch jo passadas sentat en tos esculls,
   

                  foragitant alegre mas horas d’ amargura,
   

                  per tos espays inmensos al passejar mos ulls!
   

                  Tas platjas me recordan las nits embalsamadas
   

                  que al pit donavan forsa y al pensament soport...
   

                  ¡Recorts tristos y dolsos, flors ¡ay! ja desfulladas,
   

                  seréu, mentres jo visca, la vida del mèu cor!
   

               

               
                  Era una nit. Jo mirava
   

                  las claras onas del mar,
   

                  pensant ab los mariners
   

                  que, ajeguts sota dels pals,
   

                  la claror del alba espian
   

                  pera distingir sas llars,
   

                  al dibuixarse atrevidas
   

                  sobre lo vuyt del espay,
   

                  las enmarletadas crestas
   

                  del histórich Montserrat.
   

                  «A ballar, ninas,—digué
   

                  una veu á mos costats, —
   

                  la nit es fresca y hermosa,
   

                  com hermosa nit de maig.»
   

                  Y á la llum de las teyeras,
   

                  que reflectia lo mar,
   

                  ab aplauso de las ninas
   

                  improvisárem un ball.
   

                  Una n’ hi havia... ¡qué hermosa!
   

                  tota vestida de blanch,
   

                  en sos cabells una flor,
   

                  en sa cintura un’ llas blau.
   

                  La blancor de lo sèu front
   

                  era d’ escuma de mar;
   

                  cada llamp de sa mirada
   

                  valia tot un serrall.
   

                  Era un angelet del cel,
   

                  y á cada volta del vals,
   

                  com un colom fugitiu
   

                  jo la mirava passar.
   

                  Per’ donarli un bes d’ amor
   

                  un rey hauria donat
   

                  sos vassalls y sa corona,
   

                  sos tresors y sos palaus.
   

                  ¡Qué hermosa, la noya blanca!
   

                  ¡Qué hermosa en la nit de maig,
   

                  al voltejar per la platja
   

                  entre las alas del vals,
   

                  donant, per jugar, al aire
   

                  lo llas blau del vestit blanch!
   

                  ¡Ay!... Y ballava, ballava,
   

                  ballava sens descansar,
   

                  y la nit era mòlt fresca,
   

                  y no parava lo ball,
   

                  y lo vent del Nort venia
   

                  rasant las onas del mar.
   

                  Ja ’l sol cobria la terra
   

                  ab son rich mantell daurat,
   

                  y per la sorra rodavan
   

                  or fós, las onas del mar.
   

                  Jo en la platja passejava,
   

                  á la noya recordant,
   

                  la nineta de la nit
   

                  tota vestida de blanch,
   

                  quan una veu me digué,
   

                  sonant trista á mon costat:
   

                  «¿no sabs quí ha mort eix matí,
   

                  de l’ aurora al primer raig?
   

                  la nina, la noya blanca,
   

                  la que ahí ballava ’l vals.»
   

                  ¡Ay!... era morta, era morta,
   

                  morta la nina del ball,
   

                  la que per un bes d’ amor
   

                  podia á un rey demanar
   

                  sos vasalls y sa corona,
   

                  sos tresors y sos palaus!
   

                  La enterraren á la nit,
   

                  tota vestida de blanch,
   

                  en sos cabells una flor,
   

                  en sa cintura un llas blau.
   

                  ¡Vestideta per la festa
   

                  la baixaren al fosar!
   

                  Sota un sálzer la enterraren
   

                  á la nineta del ball;
   

                  sota ’l sálzer de la costa
   

                  las willis la trobarán.
   

               

               
                  Oh costas catalanas, riberas delitosas,
   

                  pobladas de planuras de fruytas y rosers,
   

                  vos portan en sas alas las auras remorosas
   

                  del mar ab los aromas lo incens dels taronjers.
   

                  Sas platjas me recordan las nits embalsamadas
   

                  que al pit donavan forsa y al pensament soport.
   

                  ¡Recorts tristos y dolsos, flors ¡ay! ja desfulladas,
   

                  Seréu, mentres jo visca, la vida del mèu cor!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            V.
   

            LA MORENETA DEL MASNOU.
   

         

         
            
               
                  Es ja cap á la vesprada,
   

                  vesprada de un jorn de mars;
   

                  núvols corren per lo cel,
   

                  del cel amagant lo blau,
   

                  y sòn núvois que amenassan,
   

                  amenassan tempestat.
   

                  Ja tot pren un color trist,
   

                  color trist montanya y pla,
   

                  que la negror de las serras,
   

                  de las serras baixa als camps,
   

                  y ’l vent passa per la plana,
   

                  per la plana desbridat,
   

                  los árbres mès corpulents,
   

                  mès corpulents fent vinclar.
   

                  Una noya vá corrent,
   

                  corrent á través la vall;
   

                  perlas destil-lan sos ulls,
   

                  sos ulls cansats de plorar.
   

                  Troba la noya un pastor,
   

                  un pastor ab son ramat
   

                  que depressa va, fugint,
   

                  fugint de la tempestat.
   

                  —Moreneta del Masnou,
   

                  moreneta, Dèu te guard’.
   

                  ¿Ahónt vás per aquest camí,
   

                  per aquest camí tan tart?
   

                  —Digáume, bon pastoret,
   

                  pastoret lo del ramat:
   

                  ¿n’ hauriau vist ma corona,
   

                  corona de lliris blanchs,
   

                  que he perdut anit passada,
   

                  anit passada en lo ball?
   

                  —Sí que la he vist, moreneta
   

                  moreneta, Dèu te guard’.
   

                  La portava un caballer,
   

                  caballer que he vist passar,
   

                  penjadeta de la sella,
   

                  de la sella del caball.
   

                  Moreneta del Masnou,
   

                  ¡ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay!
   

                  fulla cayguda del árbre,
   

                  ja al árbre no pót tornar.
   

                  —Bon pastoret, aixís Dèu,
   

                  Dèu vos guarde de tot mal,
   

                  com me digáu cap a hónt,
   

                  cap ahónt l’ heu vist marxar.
   

                  —Per lo bosch y tot depressa,
   

                  tot depressa se n’ ha anat
   

                  clavant lo esparó en lo ventre,
   

                  en lo ventre del caball.—
   

                  Y la noya per lo bosch,
   

                  per lo bosch vá caminant.
   

                  Ja n’ arriba prop del riu,
   

                  prop del riu arriba ja,
   

                  y allí troba un pescador,
   

                  un pescador assentat.
   

                  —Bon pescador, aixís Dèu,
   

                  Dèu vos guarde de tot mal:
   

                  ¿n’ haveu vist á un caballer,
   

                  caballer en son caball,
   

                  que portava ma corona,
   

                  corona de lliris blanchs?...
   

                  —Sí que l’ he vist, moreneta,
   

                  moreneta, Dèu te guard’.
   

                  Al passar vora del riu,
   

                  vora del riu s’ ha aturat,
   

                  y l’ he vist que ta corona,
   

                  corona de lliris blanchs,
   

                  ha despenjat de la sella,
   

                  de la sella del caball,
   

                  y, tot burlantsen’ á l’ aygua.
   

                  tot burlantsen’ l’ ha tirat.
   

                  —¿No ’m diríau, pescador,
   

                  pescador, per caritat,
   

                  cóm podria ma corona,
   

                  ma corona recobrar?
   

                  —Ja se l’ ha emportada l’ aygua,
   

                  l’ aygua del riu cap’ avall.
   

                  Cosa que cáu en lo riu,
   

                  lo riu la porta á la mar.
   

                  Moreneta del Masnou,
   

                  ¡ay! ¡ay! ¡ay!
   

                  Fulla cayguda del árbre,
   

                  ja al árbre no pot tornar.
   

                  —¡Malehit lo caballer,
   

                  lo caballer deslleal,
   

                  que m’ ha robat ma corona,
   

                  ma corona sens pietat!
   

                  Al saberho, mare meva,
   

                  ¡mare meva! plorarás,
   

                  perqué als brassos de mon pare,
   

                  de mon pare respectat,
   

                  jo no puch sens ma corona,
   

                  sens ma corona tornar!—
   

                  Y la noya ’s llansa al riu,
   

                  al riu, que va rodolant,
   

                  y las ayguas se la emportan,
   

                  se la emportan riu avall!...
   

                  Cosa que cáu en lo riu,
   

                  lo riu la porta á la mar.
   

                  Fulla cayguda del árbre,
   

                  ja al árbre no pót tornar.
   

                  Moreneta del Masnou,
   

                  ¡ay! ¡ay! ¡ay!...
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            VI.
   

         

         En l’ album de una damisela.

         
            
               
                  Si l’ arpa jo tingués ab que algun dia
   

                  la hermosura cantava y los amors,
   

                  per tu la polsaria,
   

                  y ab veu enamorada cantaria
   

                  de ta grácia y bellesa los tresors.
   

                  Mes, trist troba mon cor tot lo que mira,
   

                  que en los sálzers banyats pèl Llobregat,
   

                  ab veu que aymant sospira,
   

                  un jorn penjá de sos amors la lira
   

                  lo pobre trovador del Montserrat.
   

                  Ja mos cabells blanquejan, y passaren
   

                  los jorns que ’m davan glórias y conorts;
   

                  com fum se dissiparen,
   

                  y fins crech que en mon cor s’ eumostiaren
   

                  de mos amors los regalats recorts.
   

                  ¿Qué, donchs, te pót donar per’ agradarte
   

                  l’ hoste amich que en ta casa has albergat?
   

                  Ni joyas tè ni cants pera deixarte,
   

                  y tan sols pót donarte
   

                  la carinyosa flor de sa amistat.
   

                  Ja sé, nineta, que per tu sospira
   

                  entusiasta y amant un jovencel;
   

                  ja sé, ma bella Elvira,
   

                  que sols per tú, per tú tan sols delira,
   

                  y beu lo amor en tos ullets de cel.
   

                  Per tú y per ell jo pregaré, senyora,
   

                  y cuant de ditxa y pler lo cor banyat
   

                  vejáu alsarse del amor la aurora,
   

                  dels dos ensemps un sol recort implora
   

                  lo pobre trovador del Montserrat.
   

               

            

         

         __________
   

      

   


   
      
         
            VII.
   

         

         
            
               
                  Era negra nit. La fosca
   

                  ab son manto ’ns arropava.
   

                  Ella seya al peu de un òm,
   

                  jo ab lo front sobre sa falda.
   

                  Y jo li deya:
   

                  —M’ aymia,
   

                  paradís y cel de l’ ánima,
   

                  si jo moro abans que tu,
   

                  ne sortiré de ma caixa
   

                  convertit en aucellet,
   

                  y cada jorn, ans del auba,
   

                  vindré sota ta finestra
   

                  á cantar la matinada;
   

                  de allí pujaré d’ un vol,
   

                  y me n’ entraré en ta cambra,
   

                  y ’m deixaré amanyagar
   

                  per tas petitas mans blancas,
   

                  fins que al calor de tos besos
   

                  me quede, ple d’ esperansa,
   

                  ó adormidet en ton seno,
   

                  ó arrupidet en ta falda.—
   

                  Y ella ’m deya:
   

                  —Mon amor,
   

                  cel y sòl de ma esperansa,
   

                  si jo moro abans que tú,
   

                  ne sortire de ma caixa
   

                  convertida en lo esperit
   

                  que per los ayres divaga.
   

                  En la flor que tu respires
   

                  allí m’ estaré posada;
   

                  en lo perfum que més ames
   

                  desfaré á trossos mon ánima.
   

                  Estaré en l’ árbre que ’t done
   

                  dolsa y amorosa ubaga,
   

                  en la fonteta hont tos llabis
   

                  buscarán una set d’ aygua,
   

                  en lo rosinyol que ’t cante
   

                  amors devall de una branca,
   

                  fins en los ulls de la nina
   

                  en que poses tas miradas.
   

                  A donarte un bes d’ amor
   

                  jo vindré, portada en alas
   

                  de las auras que á ton front
   

                  donen fresca regalada;
   

                  en tas llargas nits de insomni
   

                  jo ’m posaré en tas pestanyas
   

                  per darte la són que busque
   

                  ton ánima fatigada,
   

                  y, dormideta en ton cor,
   

                  dante somnis d’ esperansa,
   

                  esperaré lo matí
   

                  per’ renovar ma jornada.
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